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Sobre el orden 
de este libro

Todo texto responde a una serie de pautas. El autor, 
consciente o inconscientemente, re  eja una estructu-

ra. Este material no podía prescindir de ese proceso lógico 
y, efectivamente, tiene un orden. Es el siguiente:

Tras los preámbulos típicos, comenzamos con una sec-1. 
ción titulada “Amores básicos”. Deseo que partamos 
de una base común para edi  car el resto de los concep-
tos; y dicha plataforma se debe fundamentar en lo esen-
cial: la naturaleza de Dios, la naturaleza del hombre y los 
pactos que relacionan a ambos. 
En el segundo bloque, hablaremos de 2. “Amores con-
trastados”. En el claroscuro de las diferencias apren-
deremos a percibir los límites del amor y su proyección 
en nuestras realidades. Esta unidad re  exionará sobre 
diferentes tipos de relaciones amorosas; algunos dig-
nos de imitar y otros, indudablemente, de evitar. 
A continuación, nos atreveremos a enfrentarnos con los 3. 
“Amores descontextualizados”. En ocasiones, al 
leer la Biblia, se nos produce un cortocircuito cultural. 
El objetivo de las re  exiones que aquí se presentan es 
acercarnos a la esencia misma del texto y, de ser posible, 
clari  carlo.
La cuarta unidad versa, cómo no, sobre los 4. “Amores 
cotidianos”, y anhela llevar a lo cotidiano el espíritu de 
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la Biblia. Las propuestas se fundamentan en el modelo 
del evangelio y buscan el espíritu de Jesús.
Eso es en cuanto a la macroestructura. Pero, a su vez, 

cada capítulo se dividirá en cuatro partes:
Primero se encontrarán con un 1. divertimiento litera-
rio. Los hay de muchas formas, contenidos y tamaños. 
Algunos les parecerán extensos, otros cortos, sencillos o 
complejos, poéticos o caóticos. Reconozco que no están 
pensados para aquellos que leen deprisa, pero sí para 
aquellos que disfrutan de los secretos de la literatura. 
Una aclaración: aunque tengan cierto aire autobiográ  -
co, todos son  cticios.
En segundo lugar, se toparán con la 2. clave del diverti-
miento. Es como una llave que les brinda alguna pista 
sobre lo que esconde el texto precedente. Tampoco va a 
ser tan difícil, es cuestión de intentarlo.
La tercera parte es el 3. núcleo del capítulo. Ahí todo está 
claro (eso espero) y bien directo. Les diré lo que pienso 
respecto de las cuestiones relacionadas con el amor; y 
no me importará que discrepen de mí mientras, eso sí, 
amen con coherencia. 
Por último, dedico a ustedes una 4. frase que sintetiza todo 
lo expresado en el capítulo. Había tantas y tan buenas 
para elegir que me he sentido, en alguna ocasión, confu-
so. ¡Ojalá cumplan su propósito pedagógico!
¿Por qué tantas palomas por todos lados? Podría decir-

les que por su simbolismo bíblico (los inocentes, el arrullo 
de los amantes, el Espíritu Santo) pero, en realidad, es una 
reminiscencia de la infancia. Nunca olvidaré, cuando era 
pequeño, el cuidado cariñoso de mi hermano mellizo por 
cada una de las aves de su palomar. Es mi primer recuerdo 
de amor por la naturaleza. Él sigue cuidando nidos aban-
donados, y yo te propongo revolotear por los principios 
más tiernos de la Biblia. Eso bien merecía un símbolo.

Disfruta de la lectura. ¡Que el Señor te bendiga con ella!




